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Clase 18: La Venida del Hijo del Hombre
Revelación 14:14 - Revelación 15:4
Hay dos puntos sobre los que me gustaría llamar su atención. Independientemente de los problemas que pudieran aparecer en el escenario humano, ustedes encontrarán una respuesta sustancial en el libro Reconocimiento de la Unicidad, Capítulo 4, de Joel S. Goldsmith. Esto fue traído a mi atención el otro día; y, después de escudriñarlo por decimoctava vez, me di cuenta que es atemporal. Ninguno de nosotros puede prescindir de él, del capítulo 4: “No hay Dios, ‘y’…”, del mencionado libro – cualquiera que sea su actividad, asegúrense de obtenerlo y leerlo.
Lo primero es que, si aún existe ambición en ustedes, regresen al Capítulo 11 de El Camino Infinito, titulado: “El Horizonte Nuevo” – y descubrirán que, aunque la última vez que lo leyeron dijeron: “Oh, sí; entiendo que éste, es el Camino”, diez minutos después de haber leído dicho Capítulo 11, ‘El Horizonte Nuevo’ en El Camino Infinito, se habrán apartado de él. Estos dos capítulos debieran ser parte de su Conciencia permanente, si es que quieren caminar, aquí y ahora, dentro del Reino de Dios.
Lo segundo que me gustaría decirles es que hemos llegado a un punto en el cual ciertas cosas que estamos diciendo, están quedando en las grabaciones; y personas que no están aquí, que las reciban y escuchen, se van a sorprender bastante si no están preparadas. Es lo suficientemente impactante para un Estudiante de la Verdad, aprender que “no hay gente”; que “estamos siendo preparados para el fin del mundo”; y cosas por el estilo – resulta bastante impactante. Así que me gustaría sugerirles que quienquiera que escuche esto en una cinta, recuerde: esto no debe compartirse, excepto con aquellos que estén preparados para que se les comparta.
Ustedes no pueden invitar a un extraño a sentarse en su estancia, y decirle: “Escuche, esto es muy bueno” – y luego poner un audio en el cual se diga que: “No hay gente; y esto es la llegada del fin del mundo”. Si lo hicieran, entonces no sólo estarían evidenciando la conciencia no preparada de ellos, sino que ustedes estarían también, evidenciando la propia conciencia no preparada de ustedes, al hacerlo. Así que por favor: manéjenlo con precaución – esto es indispensable.
Por otro lado, no nos gustaría vernos en la necesidad de cancelar esta enseñanza superior, la cual nos gustaría ver materializada. Y les aseguro que no podemos avanzar, si le ponemos una barrera al exponerla ante aquellos que no están preparados. Ahora bien, en esta clase estamos preparados; no hay nadie en esta clase que no esté preparado para escuchar las palabras de la Verdad, sin estremecerse; sin estar dispuesto a encararlas – esa es la razón por la que ustedes fueron traídos aquí. Así descubrirán hoy, por ejemplo, que ciertas frases como el fin del mundo comienzan a adquirir un significado nuevo para ustedes. En tanto que la primera vez que escucharon esto, lo tomaron literalmente como el fin de la vida, ahora ustedes descubrirán, y de hecho ya lo están haciendo, que el fin del mundo no implica el fin de la vida – se trata del fin del anti-Cristo; el fin de la imitación de la Vida.
Hoy estamos comenzando el Capítulo 14 del Libro de la Revelación, el cual tocamos ligeramente la semana pasada. Esperamos terminar los Capítulos 14 y 15. Me gustaría que mirasen primero el versículo 14 del Capítulo 14. Constituye una coyuntura decisiva en la historia de la humanidad – acontece en lo individual, y acontecerá colectivamente.
“Y miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube, uno sentado semejante al Hijo del Hombre, teniendo sobre su cabeza una corona de oro; y en su mano, una hoz aguda” (Revelación 14:14).
Esto constituye la Segunda Venida del Cristo; constituye la Cosecha. También implica el comienzo del fin del mundo. La nube blanca ejemplifica al Hombre Nuevo, el cual reemplaza el antiguo concepto de hombre – el Ser Inmortal: Semejante al Hijo del Hombre. El Hijo del Hombre siempre significa: el Cristo dentro de ustedes. Conlleva una deducción muy interesante – cada uno de nosotros, nacido en el mundo, es hijo de mujer; y el Hijo del Hombre les dice, que tienen que nacer de nuevo del Cristo: primero, de la carne y luego del Espíritu; primero de la mujer, y luego del Cristo. Así que, el hijo de mujer constituye el Primer Nacimiento; el Hijo del Hombre constituye el Segundo Nacimiento o el Renacimiento en Cristo – por donde lo vean, significa renacer del Espíritu. Se aplica deliberadamente, para designar el Segundo Nacimiento; para decirles que tiene que haber, un Segundo Nacimiento.
“‘Mujer, ¿qué tengo Yo que ver contigo'? (Juan 2:4). Cierto; nací de ti en la carne; pero también he pasado por el Segundo Nacimiento – ahora Soy el Hijo del Hombre, no de la mujer”. Y aquí es donde surge la nube blanca, el símbolo de la Nueva Era, la era donde la Verdad de Dios es, reconocida en la tierra, tal como lo es en el cielo (Mateo 6:10). El Cristo en ustedes, está naciendo por medio de la comprensión de ustedes, de la Verdad Divina; a través de la receptividad de ustedes hacia ella; por medio de todo cuanto ha acontecido antes de que hubieran entrado en la purificación del concepto.
Este momento de retorno hacia ustedes, por parte de la Conciencia-Cristo, constituye la Segunda Venida, puesto que ustedes ya estuvieron dentro de la Conciencia-Cristo, antes de la fundación del mundo. Y conforme los conceptos del mundo mueran en ustedes, serán reestablecidos hacia la Conciencia-Cristo, la cual constituye la Segunda Venida del Cristo.
Pero ahora este Hijo del Hombre cuenta con una hoz, porque es tiempo de cosecha – para ustedes, esto corresponde al fin del mundo; para ustedes, es el momento cuando el mundo será reemplazado con el Reino de Dios, cuando ustedes ya no verán más a través de un espejo, oscuramente (1 Corintios 13:12); cuando ya no vivan más dentro de la neblina, dentro del cuerpo que se deteriora, mirando a través de los ojos que miran tanto el bien como el mal.
La hoz representa la cosecha, para aquellos que están preparados para ser cosechados dentro del Reino; para quienes han pagado el precio; para quienes han vendido todo cuanto tenían – los que han vendido todas las creencias en un Yo separado de Dios. Ellos ya no creen que haya un Dios y un ‘yo’. Hasta que no se llegue a ese instante, no habrá tiempo de cosecha para ellos; no habrá nube blanca con un Cristo y con la hoz; deberán continuar dentro de su ciclo de vidas humanas, yendo y viniendo; yendo y viniendo, hasta que acontezca la purificación, la cual constituye el primer paso en el Renacimiento.
Así pues, la raza humana es, semejante a Nicodemo: ‘Os es necesario nacer de nuevo’, le dice el Cristo a Nicodemo (Juan 3:3). Y todo cuanto Nicodemo puede hacer es, decir: “¿Qué? ¿Renacer? ¿Qué es eso?” –No basta con renacer, se requiere una explicación mayor. Ustedes tienen que renacer del agua, y tienen que renacer del Espíritu. Y el pobre y viejo Nicodemo, con su lista que iba a presentar a Jesús: “¿Qué piensas de esto? ¿Qué piensas de aquello?” Porque estaba haciendo una encuesta... Y he aquí le lanzan todas estas palabras de las que nunca había oído hablar: “¿Renacido del agua? ¿Renacido del Espíritu? Vine aquí para entrevistar al Mesías; para averiguar si realmente era el Mesías”.
Repito: “No te maravilles que te diga que tienes que renacer del Espíritu” (Juan 3:7). ¿Por qué ‘tenemos que renacer del Espíritu? –Porque estamos dentro del Primer Nacimiento, ‘nacidos de mujer’; todavía no somos el Hijo del Hombre, nacido del Cristo; y después el agua, la purificación, la limpieza, el bautismo interior, nacidos de agua… – la purificación del mundo de los conceptos.
¿Por qué tenemos que renacer del agua? (Juan 3:5) ¿Por qué tenemos que ser purificados, limpiados? –Porque nosotros somos, la criatura de cinco sentidos que no conoce las cosas de Dios, que no percibe las cosas de Dios, que no toca las cosas de Dios, y que incluso vive en una forma que no fue creada por Dios.
No existe una sola religión sobre la faz de la tierra, que no crea que Dios creó al Hombre. Y, sin embargo, todos temen aquello que pueda acontecerle al Hombre, negando con ello que el Hombre, sea la creación de Dios; y al mismo tiempo creyendo que el hombre lo sea. La paradoja de creer que el hombre sea creación de Dios, y luego temer que el Hombre será dañado, es algo que arrastramos desde el nacimiento. Nos dicen: “No dejen caer al bebé. ¿Qué pasa con todas esas enfermedades infantiles? Saquen su Manual de Enfermedades y Tratamientos, y miren cada pequeña palabra, pues de lo contrario, obtendrán la fórmula incorrecta”.
Vivimos con el temor de que éste, no sea un Hijo de Dios; y, sin embargo, en algún lugar de nuestra mente está la creencia de que efectivamente sí es un Hijo de Dios. Y esto constituye nuestra división, nuestro desconocimiento de la Verdad, la Conciencia dividida que no conoce ni peces ni aves. ¡Dios, no es un infante! Dios nunca fue un bebé – sino que Dios es, Todo. Dios no era ustedes, cuando ustedes eran un bebé – sino que Dios es, Todo. ¿Ni siquiera hay veinte personas que puedan encarar esto y decir: “¡Sí, lo entiendo!”? Si Dios es Todo; y si Dios no es un bebé; entonces, ¿cuál es la Verdad que debemos conocer?
Bueno, ese bebé crece para llegar a ser: una persona; pero Dios, no es una persona. No existe Dios, y un bebé; no hay Dios, y una persona. “Dios, no hace acepción de personas” (Hechos 10:34). Y ahora estamos empezando a sentir la necesidad de renacer. Si Dios no hace acepción de personas; si Dios no es el bebé que yo fui; y si Dios no es la persona que ‘yo’ soy, entonces ‘yo’ estoy separado de Dios. Y, en esa separación, ‘yo’, no estoy bajo el gobierno de Dios – ‘yo’ estoy dentro de un sentido de vida falso; dentro de un sentido de vida de cinco sentidos, nacido de mujer.
Debo prepararme para la cosecha, para que Cristo renazca en Mí del Espíritu, y por eso debo purificarme. Debo admitir que los cinco sentidos han falsificado mi existencia por completo. No hay nada cierto en lo que los cinco sentidos me han dicho – nada; ni una sola cosa. Existe un mesmerismo universal en nuestra experiencia, traído por los cinco sentidos en los cuales hay, en el inter, un sueño de nacimiento, un sueño de vida, un sueño de muerte, y un sueño de sufrimiento.
Todo el espectáculo de la Enseñanza-Cristo es, ser renacidos debido a ese sueño. Debido al sueño de los cinco sentidos, es que tenemos que renacer del Espíritu – y ustedes no pueden ser renacidos, en tanto vivan dentro del falso sentido del Ser – así que primero tienen que ser renacidos por la purificación de las creencias; del agua: de la limpieza de todo concepto de los cinco sentidos que se ha acumulado en todo el espacio y el tiempo. Cada concepto de los cinco sentidos, constituye el anti-Cristo.
Ahora vengan y den un paso al frente – miren cada forma material, como una sombra. Ustedes están mirando dos tipos de sombras. A algunas sombras ustedes las llaman buenas; y a otras, malas; algunas sombras son positivas, buenas; otras son sombras negativas, malas. –Pero todas son: sombras materiales. Enfóquense más allá, y perciban al Cristo Invisible, el Invisible Reino de la Verdad, y reconozcan que Lo Invisible, sin ser visto por sus cinco sentidos, permanece: intacto, desconocido – surgiendo como sombras.
Buenas sombras, malas sombras; el árbol que ustedes ven, no es más que su concepto de cinco sentidos, una sombra – una sombra en el pensamiento, de la verdadera Idea Invisible de árbol; el río que ustedes ven, no es más que una sombra de la verdadera Idea Invisible de río; la persona que ustedes ven, no es más que una sombra de la Imagen y Semejanza Divinas, de la Idea Divina que es Invisible. El “tú” que camina sobre la tierra, no es más que una sombra del ‘Tú’ perfecto, del Cristo que es, Invisible.
Dondequiera que miren se encuentra el Ser Invisible, la Idea Invisible, la Realidad Divina, manifestándose a través de los cinco sentidos, como las sombras del mundo. Cuando ustedes reconocen parcialmente que este mundo representa las sombras del pensamiento humano, solo entonces, estarán comenzando a ser purificados, renaciendo del agua, abandonando sus conceptos de cinco sentidos para dejar de juzgar, diciendo: “Éste es un ladrón; éste es un santo; ésta es una adúltera; éste es bueno; ésta es mala”, sino que dirán: “Éstas son todas, imágenes en el pensamiento; no son más que sombras – algunas parecieran ser buenas, otras malas, pero todas son sombras llamadas: materia”.
Incluso el ‘bebé’ no es más que una sombra en el pensamiento. Dios no creó al bebé; Dios no creó al niño que nació muerto; Dios no creó al mongoloide; Dios no creó al 'bebé azul'; Dios no creó al bebé lisiado; Dios no creó al bebé retrasado; Dios no creó al bebé sano – ningún ‘bebé’ fue creado por el Padre. –Dios sólo creó al Hijo Divino, la Perfecta Idea Invisible que es Infinita, y que, a través de la conciencia masiva del mundo, individualizándose en todas partes, aparece como nuestro concepto de ese ‘niño’ Divino.
Pero, ¿qué hay ahí? ¿Nuestro concepto o la realidad? –Sólo el ‘niño’ Divino está ahí; sólo el ‘niño’ Divino estaba ahí cuando ustedes aparecieron dentro de la forma. Y desde entonces, ustedes han pasado una y otra vez, a través de la infancia, de la niñez, de la adolescencia hacia la madurez – aunque sólo el ‘niño’ Divino ha constituido siempre, la realidad de ustedes. Pero no será sino hasta que “una nube blanca, con Uno sentado semejante al Hijo del Hombre, portando una hoz en la mano” (Revelación 14:14), llegando a través de su Conciencia, que ustedes reconocerán aquello llamado el Cántico Nuevo – el Cántico del Cordero – primero el Cántico de Moisés, y luego el Cántico del Cordero.
“El Yo, Soy” dijo Moisés (Éxodo 3:14) – ésa era su canción. “El Yo, Soy”, dicen dentro de ustedes. “El Yo… ¿Soy qué?”  – “El Yo, Soy la Idea Divina expresada; siendo el Yo Mismo. El Yo, Soy el Cristo Invisible”. Ése es el Cántico de Moisés. Y el Cántico del Cordero: “El Yo [y] el Padre, Uno Somos” (Juan 10:30). ¡No hay separación alguna entre Dios y el Yo; entre el Padre y el Hijo!
El Espíritu es, por siempre, Espíritu. El Yo, no soy ser material. El Espíritu no se convierte en materia – ésa es la ilusión. El Espíritu es siempre, Él Mismo – y eso constituye el Cántico Nuevo: El Yo, Soy el Espíritu. “El Yo, [y] el Espíritu de Dios, Somos Uno y lo Mismo” – y ése es el Cántico del Cordero: el reconocimiento de que nunca fui, aquello que jamás fui. Y hay una cosecha para eso, debido a que hay un tiempo asignado para llegar a esa concientización. Debemos llegar a ese reconocimiento, dentro del tiempo asignado. Cuando el tiempo de la cosecha llegue, no habrá vuelta atrás. Para algunos, el tiempo de la cosecha es pronto; para otros es más tarde – pero a todos, llegará.
La Segunda Venida es, una Venida infinita de reconocimiento del Cristo, en Todo – y para nosotros, pareciera que llega hoy…. Ahora estamos siendo elevados; ahora, conforme abandonamos los conceptos del mundo; ahora, conforme enfrentamos el hecho de que no existe nada material sobre esta tierra que Dios creara, estamos aceptando la Primera Purificación: la Iniciación del Agua. No hay nada material sobre la tierra que Dios creó; ustedes no pueden encontrar nada material en lo que Dios creó – y sus cinco sentidos no pueden reportar nada de lo que Dios creó, porque están condicionados a ese mundo material que no constituye Su Creación.
Y ahora deben encarar el hecho de que sus cinco sentidos constituyen: el anti-Cristo. Y solo dejarán de ser el anti-Cristo, cuando ustedes superen el falso testimonio de esos sentidos – entonces encontrarán su verdadero Propósito. Pero en tanto puedan ser engañados haciéndoles creer en un mundo material, ustedes ni siquiera serán elegibles para la cosecha del Espíritu, porque la purificación tiene que preceder a esa cosecha.
Ahora bien, la ilusión pareciera total – toman una manzana; la muerden; es muy real; tiene un sabor dulce o agrio; la miran; su superficie es verde, roja o amarilla; sienten la suavidad o la aspereza; ven el tamaño, la forma. Hasta ahora nada es, de Dios – ni el tamaño, ni la forma, ni el color, ni el sabor, ni la textura. Abarca toda la sensación de los cinco sentidos, y para ustedes es, real. Sin embargo, Dios nunca creó esa manzana – ustedes la hicieron; ustedes hicieron cada milímetro de ella; ustedes hicieron la textura y el color; el sabor, el tamaño y la forma – esa manzana jamás salió de la mente de ustedes; forma parte del mesmerismo universal de los cinco sentidos, tal como lo son todos los objetos de la tierra. Sobre esta tierra, no existe nada creado por Dios – ni una sola cosa. Así que… “No te maravilles de que tengas que renacer de nuevo” (Juan 3:7).
Ahora bien, el mundo completo, tal como lo conocen los hombres, ya ha sido descrito en el Libro de la Revelación, como el dragón y las dos bestias. Esa es la hipnosis total bajo la cual toda persona nace y vive, hasta que la nube blanca, el Hijo del Hombre que lleva una hoz, se convierta en una expresión viva dentro de la Conciencia de un Individuo. Los ojos humanos siempre verán: la crucifixión, la decadencia, el sufrimiento, las agonías, los tormentos. Los ojos humanos siempre verán: el bien, la plenitud, la abundancia; pero también verán: la pobreza, la escasez y la limitación. Y ni la abundancia ni la carencia, provienen de Dios; tampoco: la abundancia en la materia, la carencia en la materia, la salud en la carne, ni la falta de salud en la carne.
De esa manera somos encarados con algo que a pocas personas se les pide que enfrenten en otras enseñanzas metafísicas o religiosas. Estamos siendo confrontados con el hecho absoluto de que: a menos que nos elevemos por encima de aquello que nuestros sentidos nos dicen que creamos, no estaremos siendo purificados, ni naceremos de agua – y entonces no renaceremos del Espíritu.
Una promesa de Vida Eterna fue hecha – fue más que una promesa; fue el anuncio de algo que pocos de nosotros hemos reconocido; constituye una victoria ya ganada – la Vida Eterna es un hecho; la Vida Eterna constituye la naturaleza del Ser de ustedes. Y ahora, cuando el Hijo del Hombre es nacido dentro de ustedes, entonces el reconocimiento de la Vida Eterna es traído a la Conciencia Consciente de ustedes:
“El Yo, no soy ese niño en la materia, que nació y debe morir. El Yo, Soy Vida Eterna; Espíritu, sin principio ni fin – el Cristo, nunca nació, nunca murió”.
Y a menos que ustedes sean renacidos del Espíritu, permanecerán como un mortal que tiene que morir. Porque la Vida Eterna jamás puede ocurrir dentro de la forma mortal – sólo dentro del Ser Espiritual.
La insólita manera de enseñar a las multitudes de Cristo-Jesús, mediante el uso de símbolos sumamente incoherentes, fue debido a lo insólito de la Enseñanza en sí. Los hombres no supieron que se les estaba diciendo cómo vivir una Vida Eterna; los hombres no sabían que, en un futuro, habría un fin del mundo; ellos no sabían que estaban siendo preparados para afrontar ese fin del mundo dentro de una Forma nueva. Esto resultaba inaudito – y actualmente sigue siendo bastante insólito.
Sin embargo, lo anterior constituye la base de la Enseñanza del Cristo: que ustedes tienen que vivir dentro de una Forma nueva, dentro de un Cuerpo nuevo incorpóreo, para poder atravesar el fin del mundo. Y esto acontecerá únicamente, si ustedes abandonan la conciencia del cuerpo, tal como lo conocen, liberando toda creencia en la materia, en la ley material y en el poder de la ley material, siendo elevados hacia una Nueva Conciencia, hacia una Conciencia de Espíritu, hacia una Conciencia de Identidad-Cristo – una Conciencia en la que puedan caminar dentro de aquello que pareciera ser una forma física, pero que, en realidad es, un Templo Nuevo, un Cuerpo de Espíritu – un Cuerpo de Espíritu que no puede ser crucificado con clavos; que no puede ser crucificado por los caminos del mundo; que desconoce todo fin; que vive dentro el Eterno Reino de Dios, presente en la tierra.
En verdad qué extraña enseñanza para ese tiempo, ya que incluso resulta extraña actualmente – todo cuanto estamos escuchando suena como salido de otro planeta. Imaginen cómo habría sonado hace más de 2,000 años, si pudiera haber sido detallada. Aquellos, no fueron tiempos de cosecha – pero sí que lo son ahora.
Nosotros somos como manzanas, listas para ser arrancadas. Y hay un sentimiento extraño que los invade cuando enfrentan todo esto – y si este sentimiento extraño no los invadiera, entonces nada les va a acontecer. Tiene que ser extraño; es extraño. Es extraño ser elevado fuera de una forma de vida normal de cinco sentidos, hacia una Nueva Conciencia, fuera de una mente que ha estado acostumbrada a su propia voluntad, a sus propias formas, a su propia comprensión – y por supuesto que resulta extraño. Por eso nos fue dicho: “‘El Yo, hago todo nuevo’ (Revelación 21:5). ‘No pongan parche nuevo en vestido viejo’ (Mateo 9:16). ‘No echen vino nuevo en odre viejo’ (Mateo 9:17). El Yo, Estoy creando un nuevo “Tú”; un “Tú” totalmente nuevo – una Mente nueva y un Cuerpo nuevo; una Vida nueva; un Yo nuevo; una Identidad nueva; un Nombre nuevo”.
Sí; resulta extraño; y cuanto más extraño lo sientan, tanto más seguros pueden estar de que la Acción del Espíritu Santo dentro de ustedes, está teniendo lugar. Piensen cuán extraño fue para los discípulos – ni siquiera conocían la Verdad que ustedes conocen actualmente. Ellos todavía estaban negando a Cristo – tres veces Pedro. Aún pensaban en un Mesías llamado Jesús; aún veían a alguien haciendo milagros, en lugar de reconocer que se les estaba revelando la Presencia del Reino Invisible. Sí; ciertamente les resultó extraño.
Y nosotros tenemos que pasar por estos extraños momentos. Se convierten en ‘las noches oscuras del alma’ para todos nosotros; también implican bendiciones disfrazadas, porque a medida que nos alejamos de los caminos del mundo, estamos siendo purificados de la conciencia del mundo: Permitimos que las enfermedades del mundo se vayan; permitimos que todos los males del mundo, la contaminación del mundo, los miedos del mundo, los odios del mundo y la violencia del mundo, penetren en nuestra Conciencia como algo carente de poder; como algo que no es; como una irrealidad; no creado por Dios y, por lo tanto, siendo nada más que: sombras en el viento.
¿Acaso no han sentido su propio poder para observar esos supuestos males del mundo, y reconocer su nada? ¿Acaso no han sentido su propio poder para percibirlos como meras sombras, sabiendo que no pueden tocarlos, en tanto ustedes moren en el Lugar Secreto? (Salmo 91:1). ¿Y qué es ese Lugar Secreto, si no el Hijo del Hombre dentro de ustedes, la Identidad? Y resulta extraño – pero no dicen nada a nadie, porque ahí es donde aprenden a sostenerse en su Lugar Secreto, esperando la cosecha de la Verdad dentro de ustedes. El Hijo del Hombre está siendo nacido sobre esta tierra en cada Conciencia que se abra al Cristo.
La Segunda Venida del Cristo está sobre la tierra, en cada uno que despierte y no duerma. Y el Poder de ese Cristo es mayor que todo el poder sobre la faz de esta tierra. “El Yo, en medio de ustedes, Soy mayor que aquel que camina sobre la tierra”. Ahora estamos muriendo y renaciendo, al mismo tiempo. A esto se le llama: morir para el Señor – morir a toda creencia heredada al nacer; incluso morir a la creencia en una forma material. Hasta ahora esto les había resultado casi imposible de llevar a cabo, pero descubrirán que la Actividad del Cristo dentro de ustedes, es Aquello que lo hace posible – ¡nada más lo logra!
Recuerden que el Cántico Nuevo solo podía ser escuchado por los 144.000 – los Iluminados – los que habían renunciado a toda voluntad personal propia; los mansos ante el Padre; los que caminan solo bajo la Voluntad de Dios; los que son guiados únicamente por el Padre Interior… solo ellos eran y son, quienes pueden escuchar el Cántico: “El Yo, Soy”. Solo ellos escuchan la Voz; solo ellos sienten el Impulso Divino; y solo ellos pueden reconocer la presencia del “Templo no Hecho con Manos” (2 Corintios 5:1).
El Cuerpo Espiritual no puede ser reconocido por una mente humana. Toda la fuerza de voluntad y determinación, resultan: inútiles. El Cuerpo, el Cuerpo Real de ustedes, conforma ‘el Templo del Dios Vivo’ (2 Corintios 6:16); y su mente de cinco sentidos no se da cuenta de ello – su mente de cinco sentidos conoce ‘el cuerpo de carne y hueso’; pero “la carne para nada aprovecha” (Juan 6:63); “Aquello que es nacido de la carne, carne es; y Aquello que es nacido del Espíritu, Espíritu es” (Juan 3:6).
No se maravillen de que serán elevados más allá de sus conceptos de su carne, cuando escuchen a la Voz Interior, al Espíritu Interior, al Impulso Interior, a la afilada hoz que dice:
“El Yo, he venido; el Yo, te daré luz; el Yo, te alimentaré; el Yo, Seré tu vino y seré tu agua; el Yo, te llevaré por un camino llamado el Cristo, y el Yo, te mostraré un Cuerpo no hecho de mujer, no hecho por manos ‘eterno, en los cielos’ – un cuerpo que es Vida Eterna, el Templo Verdadero del Dios vivo, en donde Tú estás; un Cuerpo que no conoce la enfermedad; un Cuerpo que jamás nació; un Cuerpo que jamás sufre; un Cuerpo que nunca muere”.
Y, ¿dónde está ese Cuerpo ahora? Ése es, el único Cuerpo que ustedes tienen; no tienen otro. El ‘otro cuerpo’ es, la creencia de ustedes; pero no es, su cuerpo; nunca salió de su mente. Ese ‘otro cuerpo’ es su propia mente hecha visible como ‘cuerpo’. Pero cuando la mente de ustedes se revista con el Manto de la Verdad, entonces el Cuerpo de la Verdad será habitado, comprendido y reconocido.
El Cuerpo de la Verdad es, el que caminará a través del fuego; el que jamás conocerá el fin de un mundo, porque ahora vive aquí, dentro del Reino Invisible. A medida que abandonen sus conceptos acerca de la materia a su alrededor; a medida que miren todos los objetos materiales del mundo y den un paso adelante, y reconozcan que se trata de las sombras visibles que surgen desde lo Invisible, es que percibirán que su Conciencia se está moviendo dentro de la Cuarta Dimensión – los invisibles Ángeles del Padre los están guiando gentilmente hacia la Verdad.
Así aprendemos que cuando la hoz afilada deja su huella en nuestra Conciencia, entonces el hipnotismo del mundo está siendo destruido. Donde haya una creencia de error, la hoz trae el conocimiento de que el error, jamás existió en Dios. Donde haya una creencia de dolor, la hoz trae la luz que evidencia que el dolor no es más que la ausencia de nuestro conocimiento interior de que Dios, está presente. Dondequiera que haya un hueso deforme, un ser físico deforme, una imperfección o una discordia de cualquier clase en el cuerpo, ahí la hoz revela que tan solo habíamos mirado y aceptado el concepto del mundo hecho visible, puesto que, aquello que pareciera imperfecto, no viene de Dios – y Dios es, el Único Creador. ¿Qué estamos mirando? –Nuevamente: la proyección de los cinco sentidos.
Ahora es el momento de ponerse estrictos con ustedes mismos. En lugar de ser estrictos con su enemigo, ¡sean estrictos con ustedes mismos! Ya es hora de enfrentarse al anti-Cristo. Cada vez que el anti-Cristo declare algún mal en su vida – cualquier error, cualquier imperfección, está declarando que: ustedes, no son Ser Espiritual. Y se los continuará declarando, para su propia agonía, en tanto se encuentren allí parados, permitiendo que les robe su Identidad. Ustedes son como el pequeño Moisés bajando por el río dentro de una cesta, cuando en realidad ustedes son: el Hijo del Rey. Si ustedes no defienden su Identidad, y permiten que sus cinco sentidos los empujen dentro de una canastilla, como seres humanos físicos, entonces estarán: negando a Cristo – tal como Pedro en su momento lo hiciera. Ustedes estarán aceptando el sufrimiento como algo merecido, incluso culpando de ello a Dios, o pensando que Dios los está castigando, o sintiendo algo de culpa o karma – cuando ​​todo esto es: falta de fe en Dios. No hay karma en su Vida; todo el karma que pudieran considerar, se encuentra solo en el concepto falso de ustedes – dentro del Reino de Dios, no hay karma alguno. En el Espíritu, no hay karma – pero sí hay karma en la materia. La materia conforma los conceptos; y de hecho el karma es, un concepto dentro de un concepto.
¿Cómo se destruye la ley del karma? –Siendo aquello que son; conociéndose a ustedes mismos como Espíritu; y sabiendo que aquello que aparece como imperfección en alguna manera, constituye el segundo sentido del ‘yo’; el ‘yo’ separado – la creencia de que aquí está Dios, y algo más. –No lo hay; tan solo existe: Dios, el Uno, lo Único. No hay Dios, y carencia; no hay Dios, y limitación; no hay Dios, y dolor; no hay Dios, y sufrimiento; no hay Dios, y muerte. Todos los “y” representan la creencia de que Dios, no es Infinito; que Dios es, finito; y eso deja espacio para ‘algo más’. Corrijan su creencia; no luchen contra el enemigo; corrijan su creencia, y sepan que Dios, no tiene un segundo ‘yo’ – no hay ‘opuesto’; no; ¡no hay nada más!
Dios es, todo; Dios es, lo Único; Dios es, el Ser Único justo donde ustedes están; Dios es, el Ser Único donde se encuentra el niño; Dios es, el Ser Único donde se encuentra la madre; Dios es, el Ser Único sobre la tierra – y todo cuanto niegue lo anterior, no es más que: una ilusión de los cinco sentidos. ¡Ustedes tienen que ahondar en esto! ¡Ustedes tienen que disciplinarse! Y no se sorprendan si en el transcurso de una o dos horas, la creencia no cede. Pero ustedes, sentirán una fortaleza creciente; les sorprenderá la fortaleza acumulada que se obtiene al ahondar en el conocimiento de que: sólo Dios Es.
Solo Dios Es. Ustedes no podrían expresarlo de manera más simple, pero tienen que trabajar en eso, hasta que sientan esa sensación creciente de, al principio, tal vez de futilidad, de frustración. ¿Y qué acontece si tan solo repetimos ahondando en que: Dios es?  Repetirlo ahondando, no detendrá esas guerras; repetirlo ahondando, no detendrá las enfermedades; repetirlo ahondando, no detendrá nada. Así es como se siente al principio – porque en ese momento ustedes no conocen el Poder de la Verdad – pero siguen trabajando en eso. Solo: Dios Es; y, por lo tanto, no hay otro más – solo: Dios Es. Y entonces se da un cambio en ustedes – oh; lleva tiempo; pero lleva mucho menos tiempo que ‘luchar’ contra los males del mundo.
Y, finalmente surge una fuerza dentro de ustedes; algo se intensifica al Interior; es como un cambio de engranaje – de repente se encuentran en acción; pueden sentirlo. –Pueden sentir que aquello que habían estado repitiendo ahondando dentro de ustedes, comienza a acontecer. Están empezando a saber que ésta, es la Verdad: sólo Dios Es. Y esa hoz continúa presionándolos hasta que tengan: la fuerza, el coraje y la convicción suficientes para descansar en el conocimiento de que: sólo Dios Es, a pesar de lo que el mundo esté diciendo y mostrando; y a pesar de lo que sus sentidos estén informando – y he aquí, observen: ustedes alcanzan su primera victoria sobre la ilusión de la materia.
Vendrá otra victoria, y otra más; habrá cientos de victorias, y cada una representará el paso de la iniciación de la materia y de la mente, hasta que la mente, la materia y los sentidos estén encontrando su Maestro en ustedes. Ustedes los sobrepasan; y entonces encuentran este Invisible Poder de lo Alto, elevándolos, hasta sentir que todas las imperfecciones de su forma material, no son parte de ustedes en lo absoluto – están totalmente libres de ellas; nunca fueron parte de su Yo Espiritual – y ustedes, no tienen otro Yo. Tan solo son la acumulación de las creencias erróneas de generaciones, y ahora se sienten apartados de dichas creencias – en lugar de sentirse separados y apartados del Padre.
Esas creencias de repente pierden peso, vigencia, poder; la Luz penetra, y los separa de ellas. La hoz los está tocando; el Hijo del Hombre está naciendo – la Nueva Generación. Porque después que fueran purificados de los conceptos, ahora están siendo regenerados por el Espíritu – y estamos entrando en esa regeneración, debido a que las sombras de las falsas creencias están siendo desvanecidas.
Una vez que ustedes aceptan esta Verdad Interior, entonces aparecen muchos ángeles con muchas 'hoces', porque el Espíritu penetra donde sabe que será: recibido. Cuando ustedes están preparados para recibirlo, entonces el Espíritu lo sabe – y sabe más que eso; sabe cuándo están ustedes dispuestos para obedecerlo. Y cuando ustedes están dispuestos para obedecerlo, entonces el Espíritu Se multiplica dentro de su Conciencia – y eso es lo que sucede a continuación, aquí mismo.
“Otro ángel salió del templo, clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete tu hoz y siega, porque el tiempo ha llegado – pues la mies de la tierra está madura”. (Revelación 14:15).
Nosotros somos parte de esa cosecha – todos quienes podemos escuchar; todos quienes podemos aceptar la Presencia de Dios; todos quienes podemos rechazar la creencia en lo opuesto a Dios. Estamos dispuestos, preparados – todos quienes hemos sido estrictos con nosotros mismos, rehusándonos a ser débiles al aceptar aquello que no es; negándonos a condenar, rehusándonos a acusar, negándonos a mirar al mundo y a mirar pecado y sufrimiento, pensando que Dios pudiera estar presente justo donde todo eso está.
Pero… Dios está presente, y sólo Dios está presente; y por eso, para nosotros, el pecado y el sufrimiento son la niebla de los sentidos del mundo, jugando su broma – su lúgubre broma, proyectando la apariencia de sufrimiento, donde sólo Dios está. ¿Pueden ustedes llegar hasta ahí? Cuando lo hayan logrado, entonces sentirán la hoz, porque estarán reconociendo al Padre – pero no al sufrimiento. Ustedes estarán entonando el Cántico del Cordero. Ustedes estarán dirigiendo su total y comprometida atención hacia Dios, el Padre, presente en todas partes; ustedes no estarán juzgando según las apariencias de este mundo (Juan 7:27); ustedes serán un siervo fiel: negando el testimonio de sus sentidos, y tomando su cruz. Nadie podría decirles que esto resulta fácil – de hecho, es el trabajo más difícil del mundo, pero también es el trabajo más gratificante – constituye: el Camino hacia la Vida Eterna.
Pero ahora nos hemos desplegado, y con ello la hoz está descendiendo: está segando, muchas veces.
“Y el que estaba sentado sobre la nube, metió su hoz en la tierra; y la tierra fue segada. Y salió otro ángel del templo que está en el cielo, y él también contaba con una hoz aguda. Y del altar salió otro ángel, que tenía poder sobre el fuego; y clamó con gran voz al que tenía la hoz afilada, diciendo: Mete tu hoz, … recoge los racimos de la vid de la tierra; sus uvas están totalmente maduras. Y el ángel metió su hoz en la tierra, y recogió la vid de la tierra” … (Revelación 14:16-18).
De nuevo, permitamos que sea, nosotros. Nosotros extendemos esa invitación al Espíritu Invisible, conforme deponemos ‘nuestros’ conceptos acerca del mundo. Porque a medida que nos convertimos en vasijas vacías, en esa misma medida la Luz del Padre, siempre dentro de nosotros, brilla. El mundo se ha quedado estancado en la Palabra. Shakespeare lo sabía, “¡Qué tontos son estos mortales!”
¿Cómo pueden ustedes ser un mortal, y hablar acerca de mejor salud, mayor ingreso? ¿Cómo pueden ustedes ser un mortal, y preocuparse realmente por la seguridad de ‘su’ hijo? En el instante en que utilizan esa palabra, “mortal”, en ese instante están: condenando a ese niño y a ustedes mismos – a todo aquello que no es de Dios.
Dios nunca ‘hizo’ nada mortal – ni un árbol, ni una flor, ni un animal, ni una persona, ni un vegetal, ni un mineral… Todo aquello que puede morir, no es de Dios. Todo aquello que es de Dios, es Inmortal; y, por tanto, la carne, que es mortal, no es de Dios. Pero Dios es, el Único Creador; así que, si no es de Dios, entonces qué afortunados somos de saber que todo eso carece de existencia real. Caminamos como carne y huesos, los cuales carecen de existencia real – son mortales; no son del Padre Inmortal. ¿Qué son, pues? –Se trata de la naturaleza del hipnotismo del mundo; y mientras vivamos dentro de ese hipnotismo que acepta la carne mortal como “yo”, entonces todos los males de la carne mortal podrán entrar a nuestra morada.
Ahora bien, no debería resultar demasiado difícil para ustedes, llegar al punto donde puedan mirar la carne mortal como: ilusión – podrán percibir claramente que Dios, de ninguna manera la está protegiendo. Miran la muerte a su alrededor; miran la guerra. Dios, no está protegiendo a esos ‘jóvenes’ – no protegería a algunos ni dejaría de lado a otros. Ustedes ven los hospitales; miran a los enfermos, a los ancianos, a los moribundos. No nos incluyamos dentro de esa ilusión; no nos involucremos con eso.
Adoremos verdaderamente a Dios, y no a la materia. La mente razonadora de ustedes, dice: “Todo lo que sé es, este cuerpo; todo cuanto sé, es aquel cuerpo”, y ése es el punto. Su mente razonadora siempre dirá eso; y su mente que razona los va: a aprisionar dentro de ese cuerpo. Su mente razonadora va a invitar a todas las leyes materiales para que actúen en donde ustedes están. No existe Dios, y un cuerpo material. ¿Se dan cuenta que tendrán que encarar esto algún día? –No podrán posponerlo...
En realidad, lo hemos estado posponiendo – lo encaramos los martes y lo olvidamos el miércoles; y luego el jueves nos preguntamos por qué tenemos un resfriado; el viernes, nos preguntamos por qué sucede algo más; la siguiente semana nos cuestionamos por qué tememos esto y por qué tememos aquello. ¡No hay Dios, y un cuerpo material! Ahora tienen ustedes que luchar con eso, hasta que algo en ustedes les anuncie la gran Verdad:
“Ustedes Me ven, ustedes contemplan al Padre. El Yo, Soy la Luz (Juan 8:12). El Yo, Soy el Hijo de Dios. El Yo, Soy el Niño de Dios. Dios es verdaderamente, Mi Padre. Todo cuanto el Padre es, el Yo, Soy. Todo cuanto el Padre tiene, el Yo, lo tengo (Juan 16:15).
¿Qué es Dios? –Espíritu. “Todo cuanto el Espíritu tiene, el Yo, lo tengo. Todo cuanto el Espíritu es, el Yo, Soy”.
¡La creencia en un cuerpo material ha sido la causa de todas las enfermedades y muertes que este mundo ha conocido!
__________________Fin del lado 1__________________
¡La creencia en un cuerpo material ha sido la causa de todas las enfermedades y muertes que este mundo ha conocido! – aunque la única enfermedad y muerte que ha ocurrido sobre esta tierra ha sido: en el cuerpo material que Dios no creó; dentro del sentido mortal del ‘yo’. ¿Verdad que tuvo razón Shakespeare?
Qué tontos somos al pensar que el ‘yo mortal’ somos nosotros, cuando la enseñanza de Cristo exige ‘salir de esa creencia mortal’; ser renacidos; renunciar a todo cuanto pensaron que eran; y conocer que: antes de la fundación del mundo, antes de toda aparición material en este mundo, la Imagen y Semejanza Divina del Padre, el Yo, Soy y siempre Seré. Y mi Salvación, mi Vida Eterna, no descansa en encontrar una religión mejor o más Verdad, sino que descansa en saber que el Espíritu de Dios es: mi Vida, mi Mente, mi Cuerpo, mi Identidad, mi Actividad, mi Ley, mi Todo – porque Dios es, Todo; y el ‘Yo [y] el Padre, Somos Un Ser’ (Juan 10:30). 
Esto está aconteciendo ahora – se trata del Impulso Interno de la época de la cosecha. Si hemos ‘segado para el Espíritu’, es porque hemos ‘sembrado para el Espíritu’. Y si no estuviéramos incluidos en la cosecha, sería porque habríamos ‘sembrado para la carne’. Tenemos mucho tiempo por delante para llevar a cabo nuestros ajustes en la Conciencia.
“Y el ángel metió su hoz en la tierra, y recogió la vid de la tierra; (y) echó las uvas en el gran lagar de la ira de Dios. Y el lagar fue pisado fuera de la ciudad; y salió sangre del lagar, hasta los frenos de los caballos, por mil seiscientos estadios” (Revelación 14:19, 20).
Ahora bien, este lagar fue pisado fuera de la ciudad. Si ustedes miraran a su alrededor en este mundo actual tan confuso, estarían viendo lo que está aconteciendo en el lagar pisado fuera de la ciudad. Tal como su separación individual de Dios a través del falso sentido de ustedes mismos conduce a problemas internos que se convierten en problemas externos, de la misma manera la separación del mundo, de Dios, conlleva los problemas de la tierra a todo nuestro alrededor. Nosotros tenemos nuestros problemas personales, y de la misma manera el mundo tiene sus problemas colectivos.
Cuando ustedes tienen algo mal, eso forma parte de su Iniciación Individual, para recordarles que se encuentran momentáneamente separados del conocimiento de su Identidad – creyendo subconscientemente que Dios, no está donde ustedes están; o creyendo que Dios, pudiera estar en ese mal, y que ustedes se encuentran ahí también.
En este momento en particular me pregunto si deberíamos continuar con la Revelación. Siento la necesidad de consolidar también lo que hemos venido haciendo, así que veamos hacia dónde seremos conducidos.
“Vi otra señal en el cielo, grande y maravillosa: siete ángeles que portaban las siete últimas plagas; porque en ellas se consumaba la ira de Dios” (Revelación 15:1).
Ahora tenemos siete ángeles, y siete plagas; y éstas constituyen las siete últimas plagas. ¿Por qué un ángel debería entregar una plaga? Eso es exactamente lo que el mundo ha pensado: que Dios castiga. Pero, si Todo es Dios, entonces ¿a quién estaría castigando Dios?
De modo que encontramos que las plagas representan: ese grado de obstinación en nosotros; ese grado de ignorancia acerca de Dios, que está todavía en nosotros, el cual nos impide reconocer la Identidad Verdadera. Las plagas van a destruir esa barrera restante en cada uno de nosotros, la cual todavía se encuentra dentro de la voluntad personal. Para nosotros, parecerán plagas – pero no lo son, ¿cierto? Las plagas están quitando la barrera de la voluntad propia, para que se nos permita entrar al Reino de Dios. Por eso parecen plagas solo para aquellos que se encuentran separados de Dios – no dañan la realidad de un Individuo; no tocan al Cristo. Por el contrario, los llevan a ustedes a comprender la Identidad-Cristo, al liberarlos del anti-Cristo – son plaga sólo para el anti-Cristo. Y si ustedes están morando en el anti-Cristo, entonces, para ustedes, por supuesto que son una plaga – no se confundan al respecto. Se dice que los ángeles portaban las siete plagas. Pero eso también significa que los siete ángeles van a revelar: el Todo Poder, el Inevitable, el Invencible, Poder Total del Espíritu, ante Quien toda rodilla y todo concepto falso, tiene que doblegarse y ser disuelto.
Seremos perfectos en nuestro entendimiento y comprensión, en nuestra vida, en nuestra experiencia, como Espíritu, como ‘nuestro Padre que está en los cielos’ (Mateo 6:9). Los siete ángeles, entonces, serán los Siete Dones de Dios para el Hombre – los siete Mandamientos u Ordenanzas, con los cuales cada uno de nosotros está dotado espiritualmente; los cuales cada uno ya ha recibido, pero que no experimentamos en nuestra vivencia, porque no hemos entregado estos Siete Dones al Creador, para que sean utilizados por el Espíritu. A medida ahora que aprendemos a permitir que el Espíritu utilice Sus Dones Divinos en nosotros, éstos serán: cultivados, sembrados y cosechados con entendimiento infinito, en lugar de estar limitados por nuestros sentidos humanos.
Supongamos que ustedes observan una hormiguita parada frente a una ballena. Bien; lo que sea que vea la hormiga, jamás corresponderá a la totalidad de la ballena. Por lo tanto, sea lo que sea que vea, jamás tendrá idea de lo que es; no percibirá aquello que la rodea – tan solo verá la pequeña mota que mira; jamás podrá comprender a la ballena.
Los sentidos finitos del hombre, jamás podrán comprender lo Infinito – son como la hormiguita mirando la ballena. Y lo que sea que llame la atención de la hormiga, será mentira, porque el simple hecho de tener enfrente una ballena, no le puede ser informado a la hormiguita. Independientemente de lo que miren nuestros sentidos, ellos harán lo mismo con nosotros – no importa lo que traigan ante nuestra consideración – será mentira, porque no pueden captar la plenitud. Y si ustedes solo pueden ver una parte, entonces ustedes no podrán apreciar aquello que hace que esa parte, lleve a cabo lo que hace, porque ustedes no pueden captar la fuerza motivadora que rodea esa parte.
Y nosotros, mirando a la ballena, a lo Infinito, a través de los ojos de la hormiga, a través de los sentidos, hemos llegado a acumular considerables falsedades. E incluso aferrándonos a esas falsedades, aún influenciados por las creencias, aunque no podamos percibir la plenitud, todavía aferrándonos a los fragmentos, los conceptos, las sensaciones, permanecemos enlazados ​​con la materia, y continuamos buscando ‘obtener’ dicha materia. De ahí que pensemos que nuestra vida consiste en seguridad material, y eso constituye un concepto falso: no hay seguridad en la materia; no podremos estar protegidos dentro de la materia.
No hay nada que ustedes puedan alcanzar materialmente, que les diga la verdad acerca de la existencia; y cuando ustedes construyen toda su vida alrededor de la materia, la cual no constituye la Realidad, entonces toda su Vida experimenta: todas las secuencias de sueños de irrealidad; y sus sufrimientos no provienen del Padre, sino de su propia comprensión limitada acerca de la Realidad. Y llegan las plagas – ustedes agotaron su tiempo asignado, y todavía siguen creyendo en la materia. Por ello entonces, las siete plagas tienen que llegar, porque “Su Palabra, no regresará vacía…”  (Isaías 55:11).
El Espíritu debe expresarse en donde ustedes se encuentren; no se quedará de brazos cruzados mientras ustedes viven dentro de conceptos falsos. Y así, esos conceptos son o purgados y arrojados al fuego; o ceden ante la Verdad… 
Y ahora las plagas, las siete últimas plagas.
“Y Yo vi como una mar de vidrio mezclado con fuego: y quienes habían obtenido la victoria sobre la bestia, sobre la imagen, sobre su marca, y sobre el número de su nombre, estaban de pie sobre la mar de vidrio, teniendo las arpas de Dios” (Revelación 15:2).
Justo ahí es donde queremos estar, ¿cierto? – en ese ‘mar de vidrio’, habiendo obtenido nuestra victoria sobre la bestia y sobre el número de hombres, superando la naturaleza incompleta del yo material – el ‘666’ – que constituye el hombre que jamás podrá llegar a ser Él Mismo. Nosotros recibimos la marca, pero no la de la bestia, sino la del Padre: la marca de los 144.000 en el Monte Sion; la marca de aquellos que están enlazados ​​con el Cristo; la marca de la Revelación; la marca de la comunicación directa con el Espíritu. ¿Y a dónde llegan las plagas, cuando ustedes están en comunicación directa con el Espíritu?
Las plagas, no se acercarán a su morada (Salmo 91:1), porque ustedes se encuentran parados sobre la mar de vidrio – impecables, sin obstrucción, la Conciencia-Maestra pura, libres de conceptos materiales, sobre aguas tranquilas, en verdes pastos (Salmo 23:2). Ya no se encuentran más, encadenados por la dualidad de la creencia en el Espíritu, y ‘algo más’. Así que se encuentran tocando un arpa; se encuentran escuchando música celestial; se encuentran dentro del ritmo de las esferas.
Ustedes se encuentran haciendo Obras Divinas sobre la tierra, porque habiendo eliminado toda creencia en un universo material, en una personalidad material, entonces la actividad del Espíritu en ustedes, se convierte en una ‘mar de vidrio’; en una Conciencia pura e inmaculada; en una Unidad conscientemente reconocida, clara como el cristal, no estropeada por concepto alguno – Una Sola Mente; pero no una Mente Infinita y una mente finita – Una Sola Mente Infinita, activa donde ustedes se encuentran, como la única Mente que ustedes conocen; expresándose como el Santo Espíritu; apareciendo como la armonía de la existencia – porque las plagas solamente pueden tocar a quienes no están dentro de la Conciencia Única.
Las plagas solo pueden destruir la ignorancia acerca de Dios; las plagas no pueden destruir la Realidad. Pero si ustedes no se encontraran dentro de la Realidad del Ser, entonces para ustedes, ellas serán plagas. Pero si ustedes se encuentran dentro de la Realidad del Ser, entonces ustedes son demasiado puros como para contemplar las plagas, puesto que, en la Luz, no puede haber oscuridad (1Juan 1:5). Aquello en lo que se enfoquen, es lo que determina su experiencia.
Y ahora “cantamos el cántico de Moisés, (el) siervo de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos” (Revelación 15:3).
Observen que siempre hay algo impulsándonos, para hacernos llegar a ese lugar en la Conciencia, donde entreguemos completamente nuestro corazón al Espíritu. Ni siquiera intentamos retener algo para nosotros; implica una entrega total al Espíritu. –Ustedes la sienten también, porque cuando acontece, entonces ustedes reconocen que nunca antes se habían rendido verdaderamente al Espíritu. Ustedes habían traído algunos cuantos sacrificios, y algunas cuantas promesas; y algunas cuantas plegarias, e incluso habían dedicado un gran esfuerzo, pero siempre había un “tú”, llevando a cabo todo eso. Esto exige ahora un tipo diferente de sacrificio – un sacrificio total de su propia personalidad humana. El sacrificio del “tú” a favor del Espíritu, constituye la crucifixión de toda creencia acerca de que exista un “tú”.
¿Han hecho ustedes ese sacrificio? –Bueno, si no existe un “tú” material, ¿a qué nos estamos aferrando? –Tan solo a la creencia de que existe un “yo” material, y por ello tendremos que sufrir las siete plagas. Esa creencia, de que hay un “yo” material, carece de fundamento. Esa creencia es aquello que todavía nos considera nacidos de mujer. Y mientras dicha creencia esté dentro de ustedes, estarán invitando al karma, porque el karma es, la ley automática de causa y efecto que ustedes establecen cuando se separan de la Identidad Espiritual.
En el instante en que ustedes adquieren ‘forma material’, en ese preciso instante comienza el karma – incluso antes, puesto que no existe una Identidad Espiritual, y… La creencia de que también existe una personalidad material, invita al karma. La Actividad Infinita del Espíritu no va a tolerar ningún opuesto. En el instante en que ustedes sean hipnotizados como una identidad separada del Espíritu, de cualquier tipo, en ese preciso instante ustedes caminan dentro del karma, sembrando para la carne (Gálatas 6:8) – y aquí somos advertidos que eso, no puede continuar. Ustedes serán víctimas de las siete plagas – toda onza, todo remanente de creencia humana, tiene que disolverse, porque ustedes no pueden ser liberados al Reino de Dios, en tanto todavía cuenten con un solo defecto humano. –Sólo los perfectos pueden sobrevivir dentro del Reino.
De esa manera estamos siendo purgados de toda creencia humana; estamos siendo conducidos hacia la primera Resurrección. Estamos siendo conducidos al Segundo Nacimiento, el cual no conoce la muerte, que constituye el fin del Primer Nacimiento, el fin del “yo” material. Y los desastres, las enfermedades, las pestilencias del mundo, son sólo la evidencia de que todavía nos aferramos a la creencia de que ‘este mundo’, está ahí.
A través de todo este despliegue, estamos alcanzando ahora una libertad, incluso aunque no la hubiéramos atraído conscientemente. Se trata de la libertad que exige el Espíritu, porque nosotros somos la Imagen y la Semejanza Divinas, y debemos ser liberados de toda creencia contraria a la Realidad.
Ahora notarán aquí que, aquellos que han alcanzado la Unicidad con la Voluntad del Padre, automáticamente están cumpliendo con los Diez Mandamientos en su Esencia Espiritual; cumpliendo los Dos Mandamientos que Jesús introdujo; y están siendo unificados en Unicidad con la Voluntad del Padre en sí mismos, de manera que puedan ser enseñados por Dios (Juan 6:45); enseñados, guiados, dirigidos, alimentados por el Espíritu, para vivir como Ser Espiritual, bajo el Gobierno Espiritual.
Si ustedes no han degustado el Alimento Divino, entonces desconocen Su Poder – pero si lo han degustado, entonces saben que no hay otro poder que el Alimento Divino: esa Carne del Espíritu, esa Sangre del Espíritu, el Alimento Divino y la Bebida Divina. Esa es la dieta, la Última Cena, la Senda hacia la Auto-Identidad, el Camino para ‘tejer el Manto de lo Alto’. Solo la Carne Espiritual y la Sangre Espiritual; solo la Sabiduría de Cristo en ustedes, puede ‘tejer el Manto de lo Alto’.
Para cada uno de nosotros, la primera Resurrección comenzó hace algún tiempo; está siendo tejida desde lo Alto. Y cuantas más creencias materiales ustedes desechen, tanto más Alimento Divino está siendo ministrado a su Nueva Conciencia, siendo liberado hacia la Acción. Cuando ustedes no tienen más conceptos, pero son completamente libres para caminar sobre las aguas del Espíritu, sin temor alguno, sabiendo que no hay ninguna persona donde ustedes se encuentren; ninguna persona donde puedan mirar madre, padre, hermano, hermana, entonces ustedes habrán dejado madre, padre, hermano, hermana por Mí. Y sólo entonces, comenzarán a percibir aquello que está allí – Mi Espíritu.
Ustedes no pueden percibir lo Invisible, en tanto persistan en considerar lo visible. Únicamente cuando reconocen la validez y la Identidad de lo Invisible como el Todo, reconociendo a Dios como siendo Todo, como Dios siendo Invisible, Todo lo Invisible, es que podrán caminar a través de las formas de esta ‘tierra’, sabiendo que no están allí; es que podrán aceptar las formas de esta ‘tierra’, como las sombras de la mente cósmica; es que podrán sentir la liberación de dichas formas; es que podrán ser liberados y ser alimentados por lo Infinito, por lo Divino; y es que podrán sentir florecer su Vida Eterna.
Ustedes conocerán el significado de: ‘Yo [y] el Padre, Uno Somos’ (Juan 10:30) – no como una cita bíblica, sino como un reconocimiento, como una experiencia, como una convicción, como una Verdad permanente de Identidad. Ustedes nunca podrían ser más que el Uno, puesto que el Padre es lo Único. Y entonces el ‘Manto sin costura, tejido desde lo Alto’ de ustedes, se convierte en su Forma Espiritual Viviente, alimentada y sustentada por lo Infinito – para nunca ser empañada; para nunca ser algo menos que el Hijo Viviente de Dios. Esa es la razón por la que hay plagas – para llamar nuestra atención sobre nuestra separación, hasta que ya no estemos más separados, sino que seamos: demasiado puros como para contemplar la iniquidad (Habacuc 1:13).
“¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? ...” (Revelación 15: 4).
Deténganse en la palabra: “temor”, y no la interpreten como los humanos interpretan el temor. Nosotros, no tememos a Dios; no existe un “tú” para temer a Dios. Nosotros conocemos la Verdad acerca de que ‘El Yo [y] el Padre, Uno Somos’ (Juan 10:30). Nuestro temor implica la aceptación de la Unidad, porque conlleva un conocimiento de que no podemos ser algo menos que el Uno – ser algo menos que el Uno, es lo que se teme. Esto constituye la aceptación y el reconocimiento total de Dios, y es lo que aquí se conoce como: “temor a Dios”. El reconocimiento total: de Dios en el prójimo, de Dios en cada animal, de Dios dondequiera que pareciera estar la forma material – devorando su orgullo donde fuere necesario, para percibir a Dios, justo donde el mundo ve ‘pecadores’.
¿Dónde perciben a Dios, si no pueden percibir con ojos humanos? –Percibir es, aceptar en Consciencia; percibir es Ser; liberar todo lo demás, toda evidencia sensoria, en la aceptación del Espíritu Único que es Dios – eso es todo; eso es percibir. Y la verdadera percepción llega cuando ustedes han aceptado; y entonces ustedes percibirán “cara a cara”. Entonces percibirán con un ojo distinto; percibirán desde lo Infinito dentro de ustedes, en lugar de mirar desde lo finito, al mundo exterior.
Ustedes percibirán su Ser. ¿Les suena extraño entonces, el que no exista gente?  ¿Les suena extraño que no existan personas? Pues entonces les seguirá sonando extraño, hasta que algo dentro de ustedes, se eleve más allá de su nivel actual de Conciencia. Porque la creencia en ‘personas’, constituye hipnotismo; hipnotismo universal – las ‘personas’, mueren.
La aceptación de la Totalidad de Dios constituye la liberación de la creencia en personas. Y cuando aprendamos a amar a Dios supremamente; a amar la Verdad por encima de todo, entonces nunca mantendremos a una persona en esclavitud, etiquetándola como tal – como persona – y tampoco aceptaremos en nuestra Conciencia, a persona alguna. Y mientras mantengamos esa falta de voluntad de caminar esa última milla (Mateo 5:41), encontraremos que todavía estamos bajo la ley de siembra y cosecha para la carne. “De aquí en adelante, a nadie conocemos [a ninguna persona, a ningún hombre], según la carne” (2 Corintios 5:16).
Todo cuanto existe es el “Yo”, el Cristo Impersonal, el Ser Invisible, falsamente interpretado por el mundo de los sentidos. Y, a su debido tiempo, ustedes descubrirán que la extrañeza de este entendimiento habrá desaparecido. Conforme ustedes salgan de la hipnosis del mundo, la niebla a su alrededor perderá poder, y entonces el Poder de su propio Ser Perfecto, florecerá.
De nuevo, las plagas no llegarán a quienes moren dentro de la Conciencia Espiritual. Las plagas sólo van a destruir la destrucción; únicamente la destrucción puede ser destruida por las plagas; solamente la ignorancia puede ser destruida por las plagas. Pero las plagas no pueden tocar la Realidad. Así que, si esto les duele, es debido a que no están en la Realidad.
Me parece que continuaremos con las plagas la siguiente sesión, porque vamos a tener esas plagas identificadas para nosotros, como ‘las siete copas que contienen las siete plagas’ – las cuales serán administradas por siete ángeles. Los Siete Mandamientos de Dios, se convierten en los siete ángeles que administran las siete plagas; Mandamientos en nosotros que nos obligan a ser aquello que Somos.
Quiero recordarles varias cosas: por lo que han escuchado hoy, cuando lean el Capítulo 11, “El Horizonte Nuevo” en El Camino Infinito, pudiera adquirir otro significado para ustedes. Sugiero que después de haberlo leído, vuelvan a leerlo por siete días – léanlo una vez al día. Y si no se sienten tontos al hacerlo, sugiero que lo lean en voz alta para ustedes mismos, donde se encuentren – solos o con un amigo. –Tan solo el escuchar, utilizando esas palabras, les ayudará. Y luego, cuando lean: "No hay Dios, ‘y’”, el Capítulo 4 de Reconocimiento de la Unicidad, intenten leer algunas partes en voz alta dentro de una habitación, para ustedes mismos. Les dará a sus oídos, la oportunidad de discernir la Verdad; les dará un recuerdo de la Verdad cuando se encuentren en el mundo – incluso pudieran escuchar las palabras de sus propios labios, las cuales les recordarán, cuando estén en el mundo, cosas de las que necesitan ser recordados 100 veces o más.
Ahora bien, cuando descubran que “No hay Dios, ‘y’”, constituye una Verdad que jamás puede cambiar, entonces cada vez que hayan aceptado algo que no sea Dios como una Realidad, estarán en una separación de Dios, y estarán atrayendo sobre ustedes, la retribución de quien está viviendo una vida dual. Cuando por otro lado, ustedes consultan al Espíritu Interior, con el conocimiento de que debido a que solo hay Dios, Espíritu, y nada más; y, por lo tanto, ¿cómo vivir dentro de ese Espíritu? – pues encontrarán los ‘Brazos eternos’ (Deuteronomio 33:27), ayudándolos, a vivir dentro de esa extraña y hermosa Conciencia, de que: solo el Espíritu, es.
El Espíritu vivirá a Sí Mismo en la Conciencia de ustedes, a medida que se lo permitan – porque ustedes, como humanos, jamás podrían vivir en Dios, y sin opuestos – eso constituiría la negación misma de la Verdad absoluta de que: solo existe Dios.
Ustedes tienen que apartarse del camino, y permitir que el Espíritu constituya su propio Ser, porque ustedes, tampoco son ‘persona’ – jamás lo fueron. Consideren lo anterior, hasta que no sea más algo extraño para ustedes, sino algo glorioso; y entonces no serán tocados por las 'siete plagas' – no habrá necesidad alguna de tocarlo’, porque no podemos purificar el Espíritu, lo cual constituye el Nombre, la Naturaleza de ustedes.
Todavía contamos con seis o siete semanas, antes de alcanzar la conclusión de esto. Hay un indicio de que, para entonces, todos habremos alcanzado otro nivel del Ser. Y también sabemos que hay ‘otros’, entre nosotros, quienes ya han alcanzado dicho nivel, así que no estamos solos. Y no duden que seremos acompañados por aquellos en el Espíritu a través del Universo, porque cuando ustedes ‘abandonen’ el valle de la sombra de la muerte (Salmo 23), y entren a la Realidad del Ser, entonces encontrarán a muchos que han ido delante de ustedes – demasiado ansiosos por tener comunión con ustedes; por compartir con ustedes; por vivir con ustedes; por estar con ustedes; por ser de una sola familia, por todo este Universo dentro de lo Invisible. Y algunos vienen hacia lo Visible como su Nuevo Hogar, su Nueva Familia, en tanto otros, de los viejos, se mudan...
No se acuerden de los odres de vino viejos, ni de los vestidos viejos (Mateo 9:16-17). “He aquí, el Yo, renuevo todo” (Revelación 21:5). Ése es, el camino angosto (Mateo 7:13) que conduce a la Plenitud del Ser – y no el camino ancho que conduce a la estrechez de la vida humana. Pareciera una manera extraña, pero no lo será para siempre.
Ahora confrontamos esas verdades. En lugar de ser obligados a apartarnos de la mentira, encaramos voluntariamente estas verdades, y vamos aprendiendo a no luchar contra el error con las armas del error, sino con la espada de la Verdad en la Conciencia.
Lean esos Capítulos – se sentirán muy agradecidos de haberlo hecho.
Gracias de nuevo. 
Los veo pronto.
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